
 

 

            

          

            

 

           

         

       

            

       

   

    

       

 

         

         

         

  

          

 

         

        

       

   

    

       

Alfredo Achar Tussie 

Nació en la Ciudad de México, el 18 de marzo de 1941. Desde los trece años 

inició su vida laboral y, a los dieciocho años de edad, ya era gerente de 

producción de una fábrica de ropa. A partir de ese momento, su trayectoria 

ascendente como empresario ha sido ininterrumpida. 

En el año de 1961, se incorporó a Comercial Mexicana de Pinturas, S.A. de C.V. 

(COMEX), empresa líder en América Latina en la fabricación de pinturas y 

recubrimientos, donde se desempeñó como jefe de diferentes departamentos, 

hasta convertirse en director de la planta. Su entrega y dedicación lo llevaron a 

ocupar el cargo de director general desde 1988, hasta llegar a ser su Presidente 

Ejecutivo en 2005. 

En el ámbito empresarial, es consejero de diversas instituciones comerciales, 

inmobiliarias y de crédito, como: Valorum, Institución de Fondos de Inversión, el 

Banco Nacional de México y la Banca Mifel. 

Paralelamente a su actividad como industrial, dentro de la tradición familiar y los 

valores que le inculcaron sus padres desde niño, siempre ha seguido su 

inclinación por ayudar a los demás, tanto en el seno del Grupo COMEX como en 

cualquier parte del país donde haya necesidades. 

Desde hace más de 20 años, dedica una parte importante de su tiempo y talento a 

realizar innumerables actividades de labor comunitaria y social. 

En el área comunitaria, destaca su labor como miembro desde 1982 de la mesa 

directiva de la Comunidad Maguén David, además de haber ocupado la 

vicepresidencia y la presidencia del Comité Central de la Comunidad Judía en 

México, del que en la actualidad es presidente honorario. 

Entre sus actividades en el campo social, sobresale de manera particular el haber 

sido fundador y ser presidente de cuatro asociaciones civiles: la Fundación Activa, 



       

 

         

          

  

        

    

         

        

   

        

      

        

  

     

        

         

         

       

 

        

         

       

     

       

      

       

        

el Fondo Nacional de Becas, la Fundación ProEmpleo Productivo, y el fideicomiso 

Privado Provivah. 

La fundación ProEmpleo Productivo, A.C., fue creada como una respuesta 

concreta para combatir el alto índice de desempleo y fortalecer tanto a la 

microempresa como a la pequeña empresa. Su misión es impulsar a personas que 

deseen alcanzar una vida más digna y productiva mediante la capacitación y la 

asesoría para el empleo, el autoempleo y la creación o mejora de microempresas. 

La fundación Activa, A.C., tiene la finalidad de ayudar a las familias que han 

perdido su solvencia económica como resultado de la crisis generalizada en el 

país y lo hace a través de la consultoría para iniciar o mejorar sus empresas. 

El Fondo Nacional de Becas, A.C., es un fideicomiso que recauda donativos y 

otras aportaciones de grupos sociales y empresariales con el propósito de otorgar 

apoyo financiero a través de becas/crédito a jóvenes mexicanos de escasos 

recursos económicos para que logres sus proyectos educativos. 

El Fideicomiso Privado ProVivah recauda fondos para construir y entregar 

viviendas, conforme a la metodología del programa Vivah de la Secretaría de 

Desarrollo Social, a familias mexicanas que vive en la pobreza extrema. El capital 

para la construcción proviene de donativos en efectivo y en especie de los 

empresarios y de la sociedad en general y los terrenos, la escrituración y los 

servicios son aportados por los gobiernos estatales y municipales. 

Alfredo Achar Tussie también ha participado activamente en otras instituciones y 

organizaciones de la sociedad civil, en las que ha ocupado diferentes cargos, 

como el de presidente del Consejo de Camproduce, A.C., consejero de la 

Fundación Mexicana para el Desarrollo Rural, del Instituto Nacional de 

Solidaridad, de la Asociación Mexicana de Instituciones de Asistencia Privada y de 

la Unión de Empresarios para la Tecnología de la Educación (ÚNETE), miembro 

del Consejo Consultivo de la Secretaría de Desarrollo Social y del Consejo 

Consultivo del Gobierno de la Ciudad de México, miembro fundador del Papalote, 



        

 

        

    

       

      

 

     

     

        

        

        

       

   

  

         

         

       

 

            

      

 

       

       

       

        

         

  

Mueso del Niño, y tesorero del Consejo de Participación Ciudadana de la 

Procuraduría General de la República. 

Por la importancia y trascendencia de su labor, tanto en el ámbito de la filantropía 

como en el empresarial, con frecuencia es invitado a participar como conferencista 

o ponente en congresos y encuentros nacionales e internacionales y es articulista 

invitado del periódico El Economista sobre temas relacionados con la 

responsabilidad social. 

Actualmente, además de las actividades mencionadas, Don Alfredo, como lo 

llaman sus colaboradores y amigos, es presidente del Consejo de Administración 

de Comercial Mexicana de Pinturas, S.A., empresa que proporciona empleo 

directo a 2,600 colaboradores e, indirecto, a alrededor de 8,500 personas y sus 

familias. COMEX es ampliamente reconocida en el país por la calidad de sus 

productos, pero, sobre todo, por sus prácticas en el área de la responsabilidad 

social empresarial, desde hace más de 27 años. 

Impacto de su trabajo. 

Alfredo Achar Tussie es un prominente empresario con una amplia y destacada 

actividad en el campo social derivada de su profundo compromiso por emprender, 

desarrollar y enriquecer un sinnúmero de proyectos que combatan la pobreza en 

México. 

Es un líder nato que ha sabido incorporar su visión de la vida a su actividad 

productiva, demostrando una clara congruencia entre lo que piensa, lo que dice y 

lo que hace. Prueba de ello es su constante empeño por mejorar la calidad de vida 

de sus colaboradores, sus distribuidores y sus familias, ofreciéndoles acceso a la 

educación, capacitación y oportunidades de crecimiento para convertirse en 

concesionarios o proveedores del Grupo COMEX, así como la forma en que, con 

su ejemplo, ha contagiado a los directivos, colaboradores y distribuidores de la 

empresa con el propósito de que aporten recursos y tiempo para participar en 

proyectos sociales de instituciones sin fines de lucro. 



            

             

         

 

       

      

   

         

  

        

         

           

         

          

      

       

           

      

 

        

     

     

   

           

        

         

         

       

  

Su clara visión centrada en la importancia de la participación de la empresa en el 

desarrollo del país y su gran capacidad de acción en ese sentido lo han convertido 

en un referente en el ámbito de la responsabilidad social empresarial en América 

Latina. 

Como promotor del desarrollo social de México, ha logrado unir el trabajo del 

sector empresarial, la sociedad civil y el gobierno en sus tres órdenes: federal, 

estatal y municipal, para impulsar la educación, la capacitación para el trabajo, el 

fortalecimiento de la microempresa y la pequeña empresa, la vivienda digna y 

segura y el desarrollo rural en favor de los grupos sociales más desfavorecidos. 

Con sus iniciativas, ha beneficiado a varios miles de personas y familias, como, 

por ejemplo: a través de la Fundación ProEmpleo Productivo, se ha apoyado a 

más de 18,000 personas y se ha promovido alrededor de 20,000 empleos; en la 

Bolsa de Trabajo de la Fundación Activa, se ha atendido a más de 1,770 

solicitantes y, en su Centro de Negocios, se ha capacitado a 1,134 personas y 

brindado asesoría a más de 700 empresas; por medio del Fideicomiso Privado 

ProVivah, se ha entregado, 2,627 viviendas a personas de escasos recursos y en 

este año se planea entregar cerca de 1,500 casas más; y , el Fondo de Becas 

FONABEC ha otorgado cerca de 5,7000 becas para la educación en 

universidades tecnológicas. 

Su calidad humana y su generosidad siempre están presentes para asistir y 

apoyar a los damnificados en casos de emergencias provocadas principalmente 

por fenómenos naturales, así como para colaborar con instituciones que trabajen 

en favor de la salud de la población. 

La participación de Don Alfredo en cualquier proyecto o institución es un aval de 

garantía de éxito, por la eficacia y la transparencia con que opera cualquier 

iniciativa que toma en sus manos. Eso ha animado a muchos industriales, 

comerciantes y prestadores de servicios a seguir sus pasos para, como él lo 

expresa con sus propias palabras:”...reintegrar a nuestro país algo de lo mucho 

que de él hemos recibido” 



             

     

 

Su incansable labor altruista y su ejemplo de vida son una fuente de inspiración 

tanto para sus familiares, amigos y colaboradores como para otras instituciones y 

empresas dispuestas a trabajar por un México mejor. 


